
trabajo  y  amor:  hoy  he
tenido una sesión práctica
Un título que capte la atención �

Hoy he visitado la empresa de «un emprendedor», Aceites
Juan Maravillas, y quiero hablar de eso, de emprender y de
las claves del éxito de emprender, un caso real y práctico,
por variar de las decenas de post que «los aprendices de
emprendedores» escribimos a base de teorías. ¡Este es un
caso real, con 50 años de realidad!

Acompañé a mi padre esta mañana a llevar nuestra cosecha de
olivas (¡una caja!) a una de las almazaras de Cehegín
(Murcia). Tenía ilusión por visitar la almazara con más
nombre  de  Cehegín,  sobre  todo  por  ver  si  tenía  la
oportunidad  de  aprender  cómo  funcionaba  el  proceso
industrial de elaboración del aceite (visión lateral, no
conozcas solo tu mercado, las buenas ideas te pueden surgir
de cualquier otra industria distinta a la tuya).

esfuerzo  diario,  trabajo,  pasión,  amor,  innovación,
aprendizaje constante, valores sociales

Juan Maravillas, el dueño (calculo que rondará los 60) nos
ha hecho un tour por toda la fábrica, explicándonos a mi
padre y a mí todo el proceso de elaboración del aceite,
desde la descarga de las olivas, hasta el embotellado,
«nosotros no hacemos el aceite», comentaba, «el aceite lo
hace  la  olivera,  nosotros  solo  lo  extraemos  y
embotellamos».

Juan  Maravillas  estuvo  desde  pequeño  trabajando  en  la
almazara que originalmente fue de su padre, pasando duros
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inviernos al lado del aceite, cuando «el aceite que estaba
en las cisternas y había que derretirlo con garrafas de
agua caliente metidas dentro, para poderlo poner líquido
antes de poderlo envasar, porque se congelaba con el frio».

Ahora, su empresa no tiene nada que ver con aquella en la
que trabajaba de niño. Máquinas automáticas, tecnología,
eficacia y saber hacer es lo que respira su fábrica por
cada rincón.

Quería destacar 5 momentos de la visita:

1) cuando Juan, ha dicho «todo esto lo tenemos aún a
medias», y nos hablaba de la cantidad de mejoras que tenía
en proyecto, que había puesto en marcha y que le quedaban
por poner en marcha.

2) «recuerdo cuando todo lo hacíamos a mano, a base de
esfuerzo diario»

3) «esto yo lo hago por amor»

4) «recibo todos los meses la revista Emprendedores»

5) valores sociales

Yo escuchaba emocionado, viendo cómo, todos esos artículos
que los «aprendices de emprendedores escribimos y leemos
diariamente», en realidad son verdad: trabajo, inquietud-
innovación y pasión.

El emprendedor siempre ve su proyecto a medias, siempre ve
posibilidad de mejora; cualquier ajeno diría, «¿cómo que lo
tienes a medias?, pero si tienes una industria que produce
más de 900 litros/hora y todo superbien montado!», pero el
emprendedor, sabe que siempre puede mejorar, y cada día,
lucha por esa mejora.

El empresario que monta un negocio y se conforma con lo que



tiene,  sin  innovar,  va  por  la  carretera  directa  del
fracaso. Si no innovas cada día en tu negocio, a la mínima
te saldrán 20 competidores que conseguirán hacerlo mejor
que tú, más modernos, más eficientes, con un mejor producto
o  servicio.  El  buen  emprendedor,  siempre  ve  «que  su
proyecto está a medias» y no para de buscar mejoras e
innovaciones.

Esfuerzo diario. Trabajo, trabajo y trabajo. De vez en
cuando, te cruzas con «aprendices de emprendedores», sobre
todo en el mundo de internet, cuya espectativa es poner un
negocio, «que vaya a pegar el pelotazo», de una forma
sencilla y «milagrosa»; personalmente no conozco a ningún
buen empresario, que no vea en el trabajo su principal
fuente de vida. El buen emprendedor/empresario, no lo es de
8 a 18h del día, de lunes a viernes; el realmente bueno,
está en horario de 7 días a la semana, 24 horas al día,
siendo  emprendedor/empresario;  el  realmente  bueno,  no
llegan las seis de la tarde, se quita el mono y listo. Tal
vez a las ocho de la tarde, deje de estar en la oficina,
pero  su  cabecita  no  para  ni  un  segundo  de  buscar
posibilidad de mejora, de trabajar (en modo secundario);
puede estar en casa viendo la tele calentándose en el
brasero de la mesa de camilla con la familia, pero su
cerebro, no para de maquinar por y para la empresa, porque
la empresa es su pasión.

Pasión, amor. Me he emocionado cuando Juan Maravillas ha
usado la palabra «amor», para definir su trabajo. Si no
estás enamorado de tu trabajo, de tu negocio, mejor déjalo,
y búscate otra cosa. Si quieres ser bueno en lo que haces,
necesitas ser un apasionado, estar enamorado.

Innovación,  aprendizaje  constante.  Juan  Maravillas,  que
rondará los 60, supongo que un hombre sin carrera «de
título» (toda su vida trabajando), y que dice que recibe
todos  los  meses  la  revista  de  Emprendedores.  El  buen



emprendedor/empresario,  está  inmerso  en  un  aprendizaje
constante. Nunca para de aprender; ni con 20, ni con 30, ni
con 60. Cada día busca aprender algo nuevo; el conocimiento
le ayuda a progresar como persona en la vida.

Valores sociales. No sé si será un factor común en el buen
empresario/emprendedor, al menos, sí en los que a mí me
gustan.  Normalmente  tienen  una  mente  abierta,  un
pensamiento «liberal», saben sopesar con medida lo bueno y
lo malo, y son personas con «grandes valores», que se
preocupan por hacer el bien en su entorno, vamos, que son
«buenas personas».

Hay empresarios que no dan con este perfil, sí, es cierto,
pero no son empresarios de éxito; el empresario de la
especulación, que no se preocupa de sus trabajadores, que
no mira por el bien social, es la oveja negra, el cáncer a
combatir. El especulador, el del pelotazo, tal vez podrá
ser un magnate, a base de explotar su entorno, pero gracias
a Dios, esos son los menos, y sin embargo, son en los que
se fijan los ciudadanos españoles para denostar el oficio
de empresario.

Pasión,  trabajo,  inquietud,  aprendizaje  permanente…  si
pones estos adjetivos en tu qué hacer diario, amigo mio,
tienes madera de emprendedor, ¡pega el salto!.

A dormir, que mañana es el día de constituir una nueva
empresa � (¡es literal, no una metáfora!)

Artículo  Óscar  Molina:
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«Vivís de mi dinero»
Mi colega Antonio me ha remitido este artículo. Lo pongo
aquí porque quiero conservarlo, dice algunas cosas con las
que estoy bastante de acuerdo. Ctrl C -> Ctrl V

————————

Tremendo y certero articulo de un tal Oscar Molina. Extraodinario.

Vivís de mi dinero

Oscar Molina. Clases Medias.12 de diciembre 2009

Paso fuera de mi casa y lejos de mi familia una media
mensual de 360 horas (15 días completos), contribuyo al
fisco con un 40% de mi salario; entre impuestos directos,
indirectos, tasas obligatorias y demás gravámenes, trabajo
más de la mitad del año para el Estado. Pago un colegio a
mis  hijos,  mientras  financio  un  sistema  de  educación
pública;  me  dejo  un  turrón  en  una  póliza  de  sanidad
privada,  pero  abono  religiosamente  mi  correspondiente
diezmo para que muchos puedan tener cuidados médicos. De lo
segundo no me quejo (a pesar de que nadie me lo reconozca)
y de lo primero no me quejaría si no fuese porque la
educación pública consiste en meter a los niños en fábricas
de  ignorantes  donde  sólo  se  hace  hincapié  en  su
adoctrinamiento en un conjunto de paridas sin sentido.

Muchos están peor que yo. Se levantan a las 6 de la mañana,
vuelven a casa cuando sus hijos se van a la cama, conviven
con la cotidiana amenaza de perder su trabajo y hacen
encaje de bolillos para que el fruto de su sacrificio vital
les permita llegar a fin de mes.

Y otros, de número creciente, están aún peor. Han perdido
su  trabajo  y  conservan  escasas  esperanzas  de  conseguir
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otro.

Todos, de alguna manera, ponemos un montón de dinero para
que vosotros, que sois muchos, os alimentéis de nuestra
pasta.

Porque  vosotros,  incompetentes  ejecutivos  de  la  nada,
mediocres gobernantes de nuestro Estado central, vivís de
nuestro dinero. Sois parte un elefantiásico entramado de
Ministros, Secretarios de Estado, Directores Generales, y
parásitos varios que contáis con un ejército de asesores,
viajáis en coche oficial y reserváis Clase Preferente en
vuestros  viajes  privados,  con  mi  dinero.  A  cambio,
resultáis  totalmente  incapaces  de  resolver  nuestros
problemas, no garantizáis nuestra seguridad ni dentro ni
fuera  de  España,  no  nos  protegéis  del  desempleo,  ni
prestáis servicio alguno. Sólo se os ocurren normas para
coartar nuestra libertad, para vigilarnos, atemorizarnos y
decidir qué es bueno para nosotros. Tomáis posesión de
nuestra vida pública, privada y de nuestro dinero para
complicarnos  la  vida,  y  parís  normativas  orientadas  a
seguir siendo necesarios, a no permitirnos deshaceros de
vosotros.

Por  si  fuese  poco,  inventáis  problemas  inexistentes,
enfrentáis  a  la  sociedad  reabriendo  debates  cerrados,
legisláis para cuatro, y tenéis la jeta de pagar un sueldo
a majaderas de manual sin el menor sentido el ridículo que
nos hablan de “acontecimientos planetarios”. Todo con mi
dinero.

Vosotros, prebostes de alguno de los diecisiete gloriosos
mini-estados autonómicos, también vivís de mi pasta. Unos
subidos a cuentos imposibles como la fábula de Aitor, otros
mitificando a unos segadores de hace cuatrocientos años.
Los  demás,  a  rueda  de  éstos,  os  habéis  montado  un
chiringuito  de  consejerías,  direcciones,  subdirecciones,



patronatos, embajadas y demás máquinas de gastar. Con mi
dinero, claro está. Usáis la pasta que yo gano trabajando
para fomentar la insolidaridad y sembrar el odio a España;
reclamáis  la  parte  que  vuestros  inverosímiles  derechos
históricos os adjudican para poder aumentar la pléyade de
vuestros deudos, para comprar votos con empleos a dedo.
Vivís en la reivindicación permanente que haga andar a una
bicicleta que se caería si parara. Vosotros, garrapatas, no
resistiríais el mínimo ejercicio de competencia para la
obtención de un puesto de trabajo en el ámbito privado,
vuestro único mérito es haber medrado en la estructura de
un partido político. Y ahora, vivís de mi dinero.

¿Y qué decir de vosotros? Sabandijas de los sindicatos de
clase.  Liberados  del  trabajo,  la  responsabilidad  y  el
cumplimiento  del  deber.  ¿Cuántos  sois?  Sólo  en  Madrid,
3200;  sólo  en  Madrid  vuestro  chollo  nos  sale  a  los
contribuyentes por 77 millones de euros. ¿Para qué? Para
que tengáis el uniforme, el mono o la bata sin estrenar.
Para que viváis de una novela en la que sois los únicos
personajes, porque no representáis a nadie, sin acudir a
vuestro  puesto  de  trabajo.  No  tenéis  afiliados,  no
defendéis nada, firmáis condiciones laborales de miedo para
vuestros presuntos representados, cobráis un canon por los
ERE´s,  o  lo  que  es  lo  mismo,  sangráis  al  currito  en
concepto de “asesoramiento” cuando le ponen en la calle; os
dedicáis  a  hacer  política,  calláis  cuando  miles  de
currantes  pierden  su  empleo  por  no  molestar  a  otros
chupones  de  vuestra  cuerda,  y  ejercéis  la  protesta
asimétrica según quien gobierne. No valéis para nada, no
arregláis nada, no solucionáis nada, no defendéis a nadie,
algunos  habéis  conseguido  llevar  tan  lejos  vuestros
tejemanejes  que  acabáis  de  directivos  en  vuestras
empresas…y  vivís  de  mi  pasta.

Y  no  me  olvido  de  vosotros.  Engreídos  “creadores”,
apoteósicos  mediocres  del  arte  presunto,  vividores  del



mérito  subvencionado  y  subvencionable.  Vosotros  también
vivís de mi pasta. Os señaláis la ceja para apoyar sin
disimulo a quien os ha puesto en casa, alimentáis vuestra
vida regalada de mis impuestos, y además me insultáis. Si
no voto al partido que os gusta, podéis llamarme “hijo de
puta”; si no comulgo con el Gobierno que os pone el pesebre
pedís que se me encierre en un cinturón sanitario; si voto
a quien no os mola, me llamáis asesino…todo eso después de
que este hijo de puta, asesino y carne de sanidad progre os
haya  dado  de  comer  con  su  dinero,  a  cambio  de  que
produzcáis  bodrios  infumables  que  tratan  de  ganar  una
guerra 70 años después o que sólo sirven para que alguno
pueda liberarse de sus complejos, algunos sexuales.

Habéis conseguido que todo hijo de vecino sea considerado
delincuente preventivo y tenga que pagaros cada vez que se
compra  un  teléfono  móvil,  una  impresora,  un
ordenador…Habéis forzado la máquina de quien tanto os debe
como  para  permitiros  reclamar  el  tributo  a  quien  se
bautiza, hace la comunión, se casa o baila en la plaza del
pueblo; cualquier día nos sangraréis en nuestro entierro.
Vosotros,  bucaneros  de  la  creación  de  medio  pelo,  no
venderíais ni uno sólo de vuestros estofados en el mercado
privado, no conseguiríais financiación ni para la décima
parte de vuestras piltrafas. La inmensa mayoría de los que
vivís de mi contribución y de sirlarme, no seríais capaces
de engañar a un inversor para que sufragase las medianías
que nos colocáis. Vivís del cuento, y encima os ponéis
chulos mientras me metéis la mano en la cartera. Firmáis
manifiestos para los que no tenéis la menor legitimidad ni
altura moral, y os auto designáis como el “mundo de la
cultura”; entregáis rosas por la Paz a los asesinos, os
vestís de palestinos entre playa y casino, y no tenéis una
puñetera palabra para los que cayeron muertos de un tiro en
la  nuca,  sin  poder  oler  esas  rosas  que  entregabais,
mientras pagaban vuestros saraos y se retrataban cada vez



que compraban un CD.

Todos vivís de mi pasta y sois muchos, cada vez más. Y
nosotros cada vez menos.

————————


